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E L  J V P Ò L O G I S T A  U N I V E R S A L .

N U M E R O  X.

L i  g fjv *  Pbihiopb/itsf fa r  tout riviri: 
Suuvent minu â' la'Cour ¡i t t  voit honoti.
Son crtdii pout noat ferd r*, et sa haine j  

eons fire.

i  i2“^ peuvent contre nous leurs ¡faits inju- 
• rieux.

I l failoit nous porter des coups plût serieust,
, Rucin. La- Relig. Cant. 4. v. 34U 

Ënterimenre se halla respetado 
Ki.Fil6sofu grave; y  su alca ciencia 
Hasta en. la Corte, logra preeminencia:
Su credito y honor tan-encumbrado 
Perdemos puede; y su.enconada ira 
A nuestra destrucción allí conspira.

¡M as qué nos puede hacer su ardor contrario? 
Un golpe superior es necesario.

l o  espero que os escandalicéis , Clientes 
núo&, si por ventura- habéis visto en la Ga< 
zeta, ¿ .e n  algún C artel, que vuestro infati­
gable' Patiuno va .á bacci hoy la Apología 
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de los Sabios, como si vosotros que ya lo 
so is, y consumados j no fueseis suficientes 
para defenderos de lodo el mundo , y mas sí 
os .valéis como hasta aqut de los Cánones 
que para ello os tengo comunicados. Tam> 
poco creáis, que esté yo puco satisfecho de 
vuestra exáctitud y zelo en observarlos con 
la'«scttipulosidad tnae religiosa ; antes biett 
(permitidme explicar mi complacencia en ob< 
sequío ' de la verdad}' puedo con razón It- 
songearme de que nu babrá Maestro en to> 
da Fspaña, que en tan'Cono tiempo pueda 
presentar al público tantos y tan. aventaja­
dos, discípulos, cuyo apzuvecbamiemo sea-tan 
notorio y tan palpable, que hasta los mis- 
oiüs Ciegos (i) le conozcan, le apostillen y 
le jiuien. ¡Ahí yo se niuy bien toda la ex­
tensión de vuestro mérito, y no dudo que, 
con exponerle brevemente, hiciera de vosotros 
la mas compieta Apología. Vosotros habéis 
ilusuailo á la Nación con las mas doctas y  
eruditas producciones j el público está ya mas 
que sufíi íememenie convencido de vuestras 
notorias prendas y talemos la hlspaña tiene 
bien impresas las glorias de que la ha lle­
nado vuestro ze lo , y las que nunca sabrá 
agradeceros dignamente: los extrangeros os

de

('] Vease en el Corteo de los Ciegos des­
de el n.” J3 ai 38. ja Carta sohrt 
g ia t,  y  el Aviso i  ios EsaUoret,
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(i6p)
deben tantas y  tan exquisitas noticias, que 
podrán muy bien con ellas completar su fa­
mosa Encydppedia; de suerte que hablán­
doos con la ingenuidad misma que acostum­
bro, qualquiera que tenga la menor noticia 
de vuestras apreciables obras, podrá cree;' 
desde luego que es inútil' y perdido el tra­
bajo , que se emplee en defcnderos, quando- 
no puede haber quien no os aplauda y os 
celebre.

Sin embargo, á fuer de Sabios, espero que ■ 
convengáis conmigo en que no lo sois vo-- 
soiros solos, ni por consiguiente los únicos 
acreedores á mí protección apologetica, aun­
que hasta aqui la hayais merecido toda en­
tera. Por una parte el santo tiempo en que 
estamos, y por otra ese diantre de Qentor 
que nos anda ahora con sus pedimentos pen­
sadores, os confieso que me han trahido á 
la memoria una de las obligaciones eaeneia- 
les de mi cargo, como Patrono y Abogado 
de vuestras causas literarias , y de la que 
vivía yo muy olvidado por no haber pensa­
do en ella. Tengo entendido que todos los 
Letrados, óAbogados, que es lo mismo-para 
el caso, hacen en sn recepción un solemne 
juramento de defender graciosamente á los 
pobres desvalidos, que por serlo, no son me­
nos acreedores á la caridad que á la justi­
cia , y  ésta práctica tan santa y tan loable 
me hizo creer que debia, aun con abando. 
no de otra causa en que estaba trabajando 

K a  ha!
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hacer muy luego la defensa de todos aque­
llos Sabios, que no por falta de caudal de 
luces y sublimes conocimientos, sino ó pot 
un efecto de su natural modestia, ó por otras 
causas mas ocultas que yo no llego á pene­
trar, tienen la. desgracia de que ó se sepul­
ten en el olvido sus obras, ó que solo las 
lean manuscritas algunos pocos é ilustrados 
confidentes i  y  ya se ve, que habiendo pues­
to de su parte toda la diligencia posible para 
que no careciese el público de sus luces , no 
es culpa suya que un ayre contrario las apa­
gue; ni puedo yo como Apologista Univer­
sal' negarme Justamente á su defensa. Pero 
«un hizo mas esta mania de quererme me­
ter i  pensador: estendió de tal suerte mis 
ideas que me representó con la mayor vive­
za que no debia llamartrte Universal, no sa-- 
hiendo tudas las Ciencias, ó no siendo capaz 
¿S t apoltígizac á todo Sabio que se le anto­
jase tomar la pluma en qualquier asunto que 
fuese. No déjaba tampoco de ofrecérseme que 
para una empresa tan vasta necesitaba de un 
ppnmago de tanto buque por lo menos co- 
z^o el del Vizcaíno de quien habla el Diarit- 
fa P.inciano (x) so pena de exponerme á al-

gu-

. U¡) Desde el dia 7 de Febrero de este 
a&o se publica todas las semanas en Valla- 
dolid una obra periodica« intitulada: Diario 
Pinciano, latrariof. iegalf polnko y  econt- 

. ; ff»'-
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í'7<)
gunt mortal apnplexia. Di también en pea- 
sar lo inilerorosü que me era la infame de­
serción que este afio ha hecho de mi gremio 
aquel Autor que mereció ser el primero de 
mis Clientes; y aunque debo presumir que 
este mal exemplo no hará impresión alguna 
en la fidelidad inviolable que los demas me 
profesáis, os mando que le tengáis en ade­
lante por indigno de mi protección y de 
vuestra compafiiaj que ru> le deisauailki fa­
vor ó recomendaciora, pací que pueda ser otra 
vez reintegrado en su honor de Cliente; que 
le  deciareis y publiquéis excomulgado de 
vuestro gremio pata escarmiento de todos, y 
desahogo de mí justa indignación.

Ya iban á acabar conmigo todos estos 
sentimientos; quando quiso mi fortuna dar­
me á conocer el principio de donde dima­
naban, y el remedio que me había de sanar 
de todos ellos. Deje de pensar por im rato, 
y  ve aqui que de repente se deshacen todas 

K i  mis

wfc», en la que se refiere, (n.® 4. png, yo.) 
que en el Colegio de San Gabriel de dicha 
Ciudad hay un fámulo Vizcaynoqne se atre­
ve á comer de. una vez, sin peligro de in­
digestion, 6 apoplexia diez panecillos de Za­
ratán , seis libras de merluza-, dos de salmon 
& csco ,y  postres correspondíientes con medio 
cántaro <le vino; y que si,alguno quiere ha- 
cer la experiencia, acuda á la expresada casa.
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mis dificultades y temores. Que importa, de­
cía yo , que me haya abandonado un Client 
t e ,  si militan bajo mis vanderas una infi­
nidad de Sabios, que es supuesto que lo son, 
y  que exigen de justicia mi poderoso patro­
cinio? ¿Por qué no he de salir á la defen­
sa de todos aquellos Doctos sóUdot y  ma­
cizos que se ven despreciados malamente pot 
quatto charlatanes critiqutllos? | Y  dirin to- 
<lavia que no debo llamarme Unrvertal, ha­
biendo hecho ya la Apología de los Burros, 
y  haciéndola ahora de los Sabios? ¿Hay al­
guna Lógica que enseñe divisiones mas exác- 
tas? Es constante que yo no sé todas las Cien­
cias, pero también es cierto y me dice la 
experiencia, que no es esto necesario para 
ju2gar y decidir magisiralmeme sobre todas, 
con solo estudiar alguna con la formalidad 
que corresponde. Mts Sabios , lo confieso, 
son los únicos poseedores de este maravi­
lloso secreto , que causa tanta embídia á los 
Críticos ignorantes; por eso declaman agria­
mente contra iodos sus estudios; y no qui-> 
sieran que tuviera España tan riquísimos te­
soros. Kilo es cierto, Sabios míos, que sino 
fuera por vosotros hubiera sido tal en estos 
tiempos el trastorno que habría padecido núes- 
ira Cimera, que ya no la conocerían nues­
tros mayores, y  escariamos al presente su­
mergidos en esa maldita ignorancia que se 
va esparciendo en la Península por no que- 
fcc estudiar y saber como vosotros y seguir

en
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en un todo vuestros pasos. ¿ Y  no deberé yo 
justificar vuestra conducta, y  hacer patente 
al mtindn vuestro méntu?

Vosotros que desde la ninéz habéis apren­
dido sin Maestro, sin arte y sin estudio ma­
cha parte del idionta d é la  Patria: vosotros 
que como por juguete llegasteis á saber que 
hubo en otro tiempo hximbres que hablaron 
otra lengua, y teneis particular noticia de mu­
chas de sus voces haberlas leido en al­
gunos de sus libros, y que habéis formado 
de ella  ̂ otro géner'o de lenguage tan puro 
y  tan siiblime, que no os entendería hoy el 
mismo Tulio i  que c<m este ausilio teneis to­
do lo necesario para pasearos übretnenie pnt 
todo el reyno de las Ciencias, pudicndo de­
cir con el Poeta narigudo:

Plut f j t i t  en  Unf¡u3S ¡am didiehie dnat.
Vosotros que habéis empleado después por 

el largo espacio de tres años todo vuestro ta­
lento y estudio en sondear los arcanos de la 
naturaleva con una aplicación tan intensa á 
la filosofía de vuestros (nayores , que no os 
permitía la menor distracción á qualquiera otra 
facultad 6 ciencia , y hubierais tenido por 
un crimen inexpiable et leer otros libros que 
los vuestros, y el no defenderlos aun á costa 
det honor y de la vida: vosotros que deslin­
dareis en un momento todo el árbol gencalo- 
gico del Ilustre Caballero el Señor Ente de 
razón, de su padre el Señor Eicto Q  imposi- 
iU í,  da sus henu^nas y  niñadas las Señoras 

K 4 u -
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■Segupdë/^ ir tffu h n e t y  jtt.ioridadtt de, vatn- 
hdbeis yisui.ji regisçr^dp mùjiiiles- 

pncio l'/s masocuibiypHegucs de.Îa Hiiiitr'ia 
■fi'M i'ñ-jy. Privaqort, y qiié
cp ,^ n, en viitud •df'! aprovtchacniemc» que 
aabei$ manifeitndu ,(odüj en (sta maravillusa 
Ciencia, lencisy conservais de ella las C|;t- 
tillcfciones mas auteniicas, á dp degi’e,padie 
os,pueda impedir el paso por los vastos países 
de la Jtu-jsprudvncia, de la Teología ó Me­
dicina^ en fas que os. entrais á pW llano coh 
el auaiiiu de aquella llave maestra de Jas. cien­
cias , haciendo en ê l̂ s lo; rápidos progcesqs 
que se deben suponer dé la instrucción con 
que ya,llegáis á profesarlasque sapeis, por 
eaetnplü,_ disponer up ’Çesiariitnl.9,,,à|,/a Ro­
mana, para el que quiere hacerle en r̂ay'â ĉ j 
que herejs.una’anatumia 'si.|<>gi$tica de ja 'rois- 
ma Davina hlsencia^ÿ auib'u>ios„inefáblesi que 
matareis á un enfermo ,'á lo . Galemco, y os 
disculpareis df ellod lo_ Arabe; que:}: ¿pcVo 
donde voy yo^cofvqiipce^.dar poticia de úida
yqestra. qiencia$'4Jl^^jKtf. veniura.|alggo ca-

^ „aigun ^ jcito , algqna.amciiiiad que no ceda 
4. .vqqsfiji penetfaçnin y agudeza, quándo pa­
péis empleado muchos años en aguzar,vii'es- 
tros ingenios? ¿Nb teneis el mérito de fíi'bei 
enseñado ó enseñar accuairnenie qualquiéra 4e 
estas ciencias, para alegarle en derecho en. las 
vacantes de Mitras, Prebendas, Cátedras y Í-6  ̂
gas? ¿ Y  nos querrán decir esos hoinbrecillosj 
á quienes vosotros habéis conocido'

.................. '  íu-
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jugando al tiempo con sui icuales, que ruda 
valen todas vuestras Ciencias y sutiiisinus 
DisciirsusS íLlamaran ioucil luJavia el ueio^ 
po que tiabeib gastado en resolver esas inmen­
sas obras que nos deaarun vuestros mayores?

Pues asi sucede en nuestrt» tiempos in­
felices, Sabios míos. A»í sucede en el día, 
y  no hay lagrimas que basten a lloiat el aban- 
dono y la desgracia en.que vá á precipitar­
se nuestra ^ispaña, desde que quairo mozal­
betes lampiños se atreven á subirset.s a las 
barbas, llamándoos preocuiudos é ianoranies, 
porque no queréis entrar en Jos estudios de 
moda, que ellos tanto nos ponderan, y que 
no sirven sino paia hacerlos charlatanes y 
viciosos. ¡Oh si pudier^iyo levantar a^ui la 
vez y hacerme oit de qui?n pusiiese .cotre- 
gir canta insolencia J Y  Ip peor es que v’á 
cundiendo de tal suerte este contagio, que 
solo vuestra constancia inalterableserá la 
que conserve entre nosotros .la memoria de 
lo que fuimos en tiempos mas venturosos. 
Si no temiera escandalizaros gravemente, d 
que la fuerza del dolor os hiciese rebentai 
d« senrimiento, os haría brevemente una pin­
tura lastimosa de la ignorancia , de los dis­
parates , de la falta de método y s o lid ^  
que esa caterva de bachiHi-ies ha pensado 
introducir en niiestra>> Aulas. Solo $j os dt- 
ré algo ^e lo que con hiño dolor .rnío, he 
podido .oli^ervac en .medio de la Corte que 
debiera sei ;ci centro de U$ C ieaci^ , para
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(i'7^
que por ello conozcáis, lo mucho que de­
béis esforzaros para arruinar y a>mba(ir tan 
perjudlnales novedades , declamando siem­
pre contra ellas , aunque sea soloen secreto, 
para no perder alguno de aquellos muchos 
prosélitos, que deben i  vuestro zelo toda su 

.ciencia y su fortuna. Y  á la verdad , Sa­
bios míos, yo no extrañaría que un» ü otro 
entre vosotros,-por capricho A por inania, se 
aparrase del métcxlo recibido y practicado 
hasta el presente,'porque en una Nación en­
tera no pueden faltar genios díscolos y ex­
travagantes , que no aprecien , como deben, 
la  leche saludable que bebieron de sus há­
biles Maestros, ni esto perjudica en reali­
dad al concepto de s.-ibto que justamente se 
merezca; pero lo que no se puede sufrir 
«n paciencia es que se intente trastornar el 
orden y plan que adoptaron nuestros Pa­
dres, y  se quiera introducir alguna nove­
dad en los estudios públiass, que deben ser 
la norma de los demás, y para hablar co­
mo estos innovadores, elTermómetro infalible 
del esrado de nuestras Ciencias; asi como 
nadie dice que esté hoy rica la Inglaterra, 
sin embargo de que tiene algunos Lores y 
Comercian tes. poderosos.

Hablando pues por casualidad hace al­
gunos meses con un Oficia! de Reales Guar­
dias, sobre este particular, y  lamentándome 
del atraso en que, según decían algunos ze- 
losos de nuestra gloria, se hallaban los es*

tu-
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tupios de U Corte , el buetì Selior, se me 
echó á reir á carcajada de mis quejas y la­
mentos; disimulé quanto pude , suponiendo 
que aquella burla en un Militar petimetre 
y  muy peinado nacía de una grosera ig­
norancia en toda suene de letras, pues yá 
se sabe, que un Militar quando mas podrj 
saber alguna relación amorosa, ó qiiatro re­
tazos de Comedias, para lucir entre las D a­
mas. Con todo hizo tai empeño en persua­
dirme , que se ofreció á acompañarme aque­
llos dias á ciertos eximcnes públicos que se 
hacían en S. Isidro el R t a l , para que yo 
mismo me desengañase por mis ojos. En efec­
to el día siguiente , aun an'es de la hora 
señalada yá estábamos los dos en aquella 
Real Casa : Entramos en un salón magni­
fico, que á primera vista me pareció cosa 
de Teatro , porque había su tablado muy 
decente , y  en él unos bastidores 6 telones 
negros, que no pude por entonces adivinat 
para qué serían; pero en fin , después de 
haber entrado un concurso numeroso (fe to­
da ciase de sugetos , al son de una cam­
panilla, que tocó el Magistrado que presi­
dia la función, se presentó un gallardo jo­
ven , y  cogiendo yo no sé qué cosa blan­
ca , empezó á tirar sus lineas en el basti­
dor ,. de suerte que yo crei que iba á tra­
zar algunos calzones ó casaca. Mas advertí 
luego que hacia niimeros y cems unos so-, 
bre otros, mezclando tayas entre éiloS, y no

sa-
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( t?81
sabiendo yo  lo qué sifjnifictban tantos mi.- 
xnerus, quiso mi fortuna que se sentase ¿ 
mi lado uno de mis S.ibios ,  gran Fílosofb 
y  Teologo, y  algo conocido raio } y con 
esta satisfacción , le pregunté, qué venia á 
ser, 6 para qué servia aquel entretenimien­
to , y me dixo: Ksto es •■ írimetica , y sir­
ve para Ips Mercaderes y Tratantes y na­
da mas , y éstos chicos serán htjos de Co­
merciantes, y por eso la estudian aquí: yo 
la aprendí en dos semanas por la Cartilla, 
y  y i  se me ha olvidado la mitad. Salió Jue­
go otro Señorito , y cóu^enaó con la mis» 
ma gerigonza ,  pero advertí que no escri- 
bia números, sino las primeras y las ulti­
mas letras del A. TÍ. C. y entre ellas unas 
r.iyas de muchos géneros . porque había ctu- 
C C S , sustenidos y otras figuras que parecían 
cosa de conjuro; y como yo me quedaba 
en  ayutus de todo, recurrí á mi Oráculo y 
pie re>̂ pondió muy entero: ¡Ah! esa es la 
Çinefrra que sirve para juego; de manos, pa­
ra títeres y cubiletes , que yá vé Vm. que 
eso es propio de extrangerps que se vie­
nen acá con sus tuiilimuqdis. Si yo man­
dara::; ay , a y ,  le interrumpí: ¿Qué raícet 
son aquellas que dice? tiene allí algunas yer- 
vas ó t^m|Hbs para esos megos de manos!, 
N o, Señor, me dixo , sino que por esas fi­
guras conocen ellos las raíces venenosas y 
fas saludables mat ó m tnot, conforme Vm. 
los oye. ^endita sea la nuáre que te pa-.

rió,
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c ió , decía yo entre nu , envidiando la mu« 
cha ciencia de mi Sabio.

Salió luego otro muchacho con sa com­
pás en la mano á manera de Astrólogo , y 
haciendo varios circuios y figuras en el te­
lón , hablaba de ra^os , sm ot,  ángulos, iro- 
ji it to s , cuerdas, y otros nombres u n  es­
trambóticos que por no entenderlos tuve que 
preguntarlos á mi Sabio ; este me dixo, que 
aquella ciencia era la Sytneirra, con la que 
se hacían altares , y se median las cuias 
y  los caminos, ¿re. Pero que todo ello lo 
traía Moya en sus cuentas con otras mil curio­
sidades tan inútiles como aquellas. Acabóse 
en fín el ecercicio, y  mi M ilitar, que en 
todo él había estado como absorto y sin 
hablarme palabra, me preguntó j  qué me 
habla parecido? Malditamente, le respon­
dí ; esto ni es saber , ni es estudiar, se­
gún lo que he visto, y me ha explicado 
aqui un hombre Sabio. Í£ste , me dixo, se­
rá uno de esos muchos que dicen mal de 
todo lo que no eniie.nden, ni lo han salu­
dado en su vida; y eso de juzgar sin co­
nocimiento, yá vé Vin.:: íCómo qué? le 
repliqué al instante: si me ha explicado aquí 
todas las figuras que han hecho de la (ri-' 
nel'ra y  de la-5 yrflrirf«r con los usos á que 
sirven? Ojalá supiera yo otro tanto. Ven-, 
drémos otro dm , me dixo sonriendose , y ve­
rá Vm. otros exercicius mas gustosos, y qua 
ios emienda mejM. Convengo- en ello de^

d*
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